ACTIVIDADES Y ESPACIOS INDUSTRIALES.

INTRODUCCIÓN

Las actividades industriales tienen una gran importancia en la economía mundial y nacional ya que son el impulsor del desarrollo económico, convirtiéndose en el motor de la economía, al tener la función de transformar los productos primarios para que el sector terciario los distribuya. Sin embargo, en la sociedad postindustrial actual estas actividades ocupan un segundo lugar tanto en aportación al PIB como en la estructura de la población activa (18%), detrás de las actividades terciarias. La industria española está en un continuo proceso de cambio, tanto los paisajes industriales que genera, como el tipo de actividades predominantes, como las regiones industriales generadas. 
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I.- MATERIAS PRIMAS Y FUENTES DE ENERGÍA
1.-Las materias primas minerales.
Las materias primas son los recursos a partir de los cuales se obtienen productos elaborados o semielaborados. Pueden clasificarse en orgánicos (de origen agrícola, ganadero o forestal) o minerales (metálicos, no metálicos y rocas industriales). España fue una potencia en materias primas minerales hasta principios del siglo XX, pero a partir de esa fecha se convirtió en un país dependiente de otros para adquirirlos. El momento clave es la ley de 1868 que permitió la extracción y explotación de las mejores minas españolas a capital inglés y francés. En la actualidad el sector minero se caracteriza por la baja calidad de sus productos y la escasa rentabilidad que le otorga el minifundismo empresarial existente, exceptuando las rocas industriales que sí satisfacen la demanda interna. Sin embargo, hay que tener en cuenta que en el proceso de globalización actual de la economía mundial la posesión de materias primas ha pasado ocupar un papel secundario.
La política minera española está dentro de la general de la Unión Europea, que marca las directrices. En este contexto se han cerrado un gran número de minas de minerales metálicos (especialmente traumático ha sido el caso del hierro y, sobre todo, del carbón), debido a la nula competitividad de estos con respecto a los extranjeros. Se ha mantenido la minería no metálica y ha crecido espectacularmente la minería de rocas industriales, en el contexto del desarrollo de la construcción.
2.-Fuentes de energía 
Las fuentes de energía son los recursos capaces de crear trabajo para transformar las materias primas. El uso de materias primas y energía, va muy relacionado con la economía del país. El consumo de energía ha ido aumentando progresivamente. En la actualidad, en la UE, España ocupa la quinta posición en relación con el consumo de energía y materias primas detrás de Alemania, Francia, Reino Unido e Italia. España es un ejemplo típico del desequilibrio y la dependencia energética, ya que el consumo supera ampliamente la producción, situándose el grado de autoabastecimiento en un 23%, debiendo importar grandes cantidades de petróleo, gas natural y carbón. El corte del suministro de gas natural a centrales eléctricas y empresas a causa de una avería en el gasoducto Magreb-Europa, ilustra perfectamente el riesgo que, por su total dependencia del exterior, España debe asumir en materia de abastecimiento de petróleo y gas. En 2003 la base del cóctel energético fueron el petróleo (50,9%), el gas natural (15,6%) y el carbón (14,9%). La energía nuclear representó el 11,8%, y las renovables, hidráulica incluida, tan sólo un modesto 6,6%.
2.1.- Principales fuentes de energía primaria.- 
Las principales fuentes de energía primaria de España son el petróleo, el gas natural, la energía nuclear, el carbón, la energía hidráulica y las nuevas fuentes de energía renovables.
a.- EL PETRÓLEO
El petróleo es un aceite mineral compuesto por una mezcla de hidrocarburos, formándose en capas sedimentarias por la descomposición de organismos marinos vegetales y animales. El petróleo ocupa en la actualidad el primer lugar en el consumo energético. Este reemplazó al carbón en los años sesenta, tras la autarquía, convirtiéndose este producto barato y asequible en un elemento fundamental del desarrollo económico de los años sesenta. A raíz de la crisis de 1973 el petróleo sufrió un espectacular aumento del precio, proceso que fue seguido de una bajada de su precio. Estas oscilaciones en el precio del crudo (en función de los acontecimientos políticos) lo han convertido en un elemento muy inestable para la economía mundial, lo que unido a su carácter agotable y contaminante lo han hecho candidato desde 1973 a ser sustituido por otras energías renovables, proceso que aún no se ha conseguido.
La producción interior de petróleo es escasísima y los enclaves interiores de Ayoluengo o los marítimos de Tarragona y Cádiz no pasan de tener mero carácter anecdótico. El gran volumen importado supone una fuerte dependencia externa, un gasto muy considerable y un factor de desequilibrio para la economía española permanente. La variedad de productos petrolíferos y sus aplicaciones son numerosas, especialmente para el trasporte y la industria. Se obtienen en refinerías localizadas en la costa, salvo la de Puertollano. España tienen una gran capacidad de refino.
b.- EL GAS NATURAL
El gas natural es una mezcla de hidrocarburos gaseosos, que se encuentran asociados o no al petróleo en yacimientos subterráneos. Empezó a utilizarse a partir de 1969, pero conoció su gran expansión a raíz de la crisis del petróleo, habiéndose convertido en el complemento de éste, restándole el protagonismo a las energías renovables. Sus ventajas son su alto poder calorífico, su menor precio, su menor grado de contaminación y el hecho de que su mayor diversificación en la localización provoca menos inestabilidad y oscilaciones cíclicas en su precio. La tendencia es que siga creciendo su consumo. La producción española se localiza en el País Vasco y Huelva, pero es insuficiente y debe importarse de Argelia y Libia, para ello se ha construido un gasoducto desde el Magreb hasta la península ibérica. Cualquier avería demuetra la vulnerabilidad de España con respecto a las fuentes de energía. Los productos que se obtienen del gas son el propano, el butano y las naftas, que tiene diversas aplicaciones para uso industrial, centrales térmicas y uso doméstico
c.- LA ENERGÍA NUCLEAR
Se obtiene por la fisión o separación de los átomos del uranio. Es la fuente de energía más polémica de todas, pues concentra gran cantidad de partidarios y detractores. Se utiliza para la obtención de electricidad en centrales térmicas. En España su uso creció espectacularmente a partir de 1975, pero desde 1984 su expansión se paralizó debido a la moratoria nuclear declarada por el gobierno ante los riesgos que comporta su uso, los problemas que generan el almacenamiento de los residuos radiactivos, los altos costes del desmantelamiento de las centrales y la oposición que genera en la opinión pública. Sus partidarios la ven como una energía limpia, barata y, sobre todo, como la única alternativa real al petróleo.
d.- EL CARBÓN
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principal fuente de energía en la primera y segunda revolución industrial, siendo sustituida por el petróleo en 1960 a raíz de la liberalización de la economía española.
La utilización del carbón se canaliza en 4 campos:
-Como combustible de aplicación general
-Como coque para la industria 
-Para fabricar gas de uso doméstico
-Para extraer productos químicos
Ahí comenzó la crisis para las grandes zonas mineras españolas y para las zonas de montaña donde sus habitantes vivían realizando carbón mediante la quema de leña. El carbón es otro fósil que varía de poder calorífero dependiendo de su variedad, que a su vez esta relacionada con la etapa de forma
TIPOS DE CARBÓN
La antracita: Es el mejor de los carbones, muy poco contaminante y de alto poder calórico
La hulla : Es muy usada por su alto poder calorífico en las plantas de producción de energía
Lignito: Se usa en algunas centrales térmicas aunque es mal combustible
La Turba: Es poco rica en carbono y muy mal combustible
Coque: Muy utilizado en siderurgia pero tiene altas concentraciones de azufre que son una fuente muy importante de contaminación del aire
La mayoría del carbón utilizado en España es importado, ya que el carbón español es menos rentable (minifundismo y salarios) y de menos calidad que el que se compra en el extranjero. Las grandes minas de carbón se localizan en España en el zócalo y en los rebordes montañosos.
e.- LA ELECTRICIDAD
La electricidad no es una fuente de energía primaria, ya que debe ser generada a partir de otras fuentes de energía. La electricidad se puede generar en centrales hidroeléctricas, térmicas o a través de fuentes de energía renovables. La hidroeléctrica es una energía renovable y limpia, pero tiene en su contra los inconvenientes derivados por la irregularidad del clima y los grandes costos e impactos medioambientales causados por la construcción de infraestructuras. La tendencia actual es la construcción de centrales microeléctricas. La producción de electricidad mediante centrales térmicas es más regular y más barata, aunque tiene el inconveniente de la contaminación y de tratarse de energías no renovables como el gas, carbón, petróleo, o los problemas ya comentados en el caso de las centrales nucleares. Todas las centrales eléctricas tienen el problema del almacenamiento de tal forma que durante determinadas épocas no saben que hacer con la electricidad almacenada (horas valle) y durante otras falta electricidad (olas de frío o calor)
d.- FUENTES DE ENERGÍA RENOVABLES
Desde 1975 la opción de las energías renovables ha estado presente en España y en el mundo. Sin embargo, no terminan de cuajar, para algunos las causas de ello se debe a que no se han conseguido adelantos técnicos que las hagan rentables y competitivos y para otros a que los intereses de las multinacionales del petróleo impiden los avances técnicos. Entre las energías renovables destacamos la biomasa, la maremotríz, la solar y la eólica.
La energía solar está en ciernes y solo se está utilizando para uso doméstico. En España esta energía, al contrario de Alemania o Grecia, no ha tenido un desarrollo financiero y técnico adecuado. El desarrollo de la energía eólica en España ha llevado al país a ocupar el segundo lugar en el ranking mundial, por detrás de Alemania. En la actualidad, los aerogeneradores aumentan cada año su producción: el 6,5 % de la electricidad consumida en nuestro país en 2004 procedía de esta nueva fuente energética. Galicia ocupa el liderato por comunidades autónomas con un 29 % de los parques eólicos, seguida de Navarra, Castilla-La Mancha, Aragón y Castilla y León. Entre las rezagadas figuran Cataluña y Andalucía, que han esperado a elaborar un mapa eólico para ordenar la avalancha de peticiones para parques eólicos. Los productores de renovables aseguran que con los actuales parques se proporciona electricidad a 1,7 millones de hogares y se evita emitir a la atmósfera 6 millones de toneladas equivalentes de CO2. Las voces en contra aseguran que hay impacto paisajístico de los molinos y las líneas eléctricas asociadas a los mismos, la contaminación acústica que generan o sus efectos sobre la avifauna y que perjudican otros usos, como el ganadero o el turístico.
II.-El proceso de industrialización en España. 
Se distinguen cuatro grandes etapas. La primera va desde 1855 hasta 1959, la segunda de 1959, hasta 1973, la tercera desde 1973 hasta 1986 y la cuarta desde 1986 hasta la actualidad.
II.1 Hasta mediados del siglo XX: El fracaso de la revolución industrial.- La revolución industrial empezó en España al mismo tiempo que en el resto de Europa pero lo hizo de una forma más lenta e irregular de tal forma que sólo Cataluña, País Vasco y Madrid se industrializaron siendo agrarios el resto de España, a esto se le ha denominado el fracaso de la revolución industrial en España. Tortella y Casares explica este retraso o fracaso situando a España dentro del modelo de los países mediterráneos, con una agricultura más atrasada por cuestiones climáticas y de estructura de la propiedad. Este atraso de la agricultura explicaría el retraso industrial. Además un factor importante de nuestra industrialización tardía fue la explotación de los recursos mineros por parte de países europeos y en especial Francia e Inglaterra, aunque ganamos infraestructuras como por ejemplo las mejoras de las comunicaciones para mejor exportación. Los factores industriales tanto exógenos como endógenos no se desarrollaron completamente en España, ese fue el caso del capital, el mercado, los recursos, la mentalidad burguesa y la técnica o la revolución demográfica, agraria y de los transportes.
De 1855 a 1870 tiene lugar la primera revolución industrial en España, en la que tenemos que citar el bienio progresista de 1855 con la desamortización de Madoz y las leyes del ferrocarril o el sexenio revolucionario con la desamortización minera. De 1870 a 1959 transcurre la segunda revolución industrial. Coyunturas especiales son la crisis agraria de finales del siglo XIX que hizo a España inclinarse definitivamente por el proteccionismo, la pérdida de Cuba, la no intervención en la primera guerra mundial, la recesión siguiente, los escasos efectos de la crisis del 29 y la guerra civil y la autarquía. Durante este periodo se crea el INI, se intenta la autosubsistencia y se controla en un alto grado la economía. El resultado fue la miseria y el estraperlo. A principio de la década de los cincuenta cambian las circunstancias internacionales, España va a salir de su aislamiento apoyada en su catolicismo y en su anticomunismo en el contexto internacional de guerra fría. En 1959 llegaría el Plan de Estabilización; el inicio oficial de otra etapa.
II.2.- 1959-1975:etapa de consolidación del sistema industrial. Con la llegada del Plan de Estabilización, España empieza a abrirse a los mercados europeos. El crecimiento de la economía española es debido a tres factores exógenos; divisas de los emigrantes, inversiones extranjeras y turismo. Apoyados en esos tres factores y con la incidencia de otros como un petróleo abundante y barato, mano de obra barata y coyuntura internacional favorable, España consigue definitivamente una revolución industrial completa. En este proceso el INI se hizo cargo de los sectores menos rentables: minería, energía, construcción naval. En los años sesenta y setenta se crean Planes de desarrollo siguiendo el modelo francés que favorecerá el crecimiento económico y la industrialización española. 
Con el paso del tiempo fueron aumentando las industrias y los bienes. Además se pasó de fabricación destinada al consumo a industrias de bienes de equipo (automóviles,electrodomésticos) e industria base (siderurgia y química).Durante estos años hubo un gran crecimiento económico y un crecimiento en el PIB que acumuló un 7%. Aunque las importaciones necesarias para financiar este gran desarrollo fueron ingentes, fueron compensadas por los tres factores exógenos antes comentados. La balanza de pagos se acabó equilibrando. Al mismo tiempo se produjo la crisis de la agricultura tradicional gracias al éxodo rural, que despobló comarcas y aparecieron grandes aglomeraciones urbano-industriales. De esta manera en España va a haber tres espacios industriales: Madrid, Barcelona y Vizcaya- Guipúzcoa, seguido de otros menores en litoral (Tarragona y Valencia) o interior (Zaragoza, Valladolid o Burgos). El peso del sector servicios, sobre todo gracias al turismo, aumentó de forma considerable y comenzó la terciarización de la economía española que será característica de las otras próximas etapas.
II.3.- 1975-1985: crisis y reconversión de la industria española. 
La crisis de 1973 afectó a España, ya que su desarrollo se había basado en factores exógenos. Así se cortó la emigración exterior, se frenó el turismo y se repatriaron muchos capitales. Esta crisis afectó a toda la economía española, pero especialmente a industrias como la siderurgia, el textil y la naval, que tuvieron que recurrir en un principio a ayudas estatales. La crisis económica se vio retroalimentada por la crisis política de finales del franquismo. Durante la transición no existió ningún gobierno fuerte capaz de enfrentarse a esta situación y realizar la reconversión industrial necesaria. Los pactos de la Moncloa de 1977 no pasaron de ser unos acuerdos de mínimos consensuados para hacer frente a la difícil situación económica que pasaba el país. En 1982 el PSOE consiguió una suficiente mayoría absoluta que le permitió afrontar la necesaria reconversión industrial, además el hecho de ser portador de una ideología obrera le facilitó el camino con los trabajadores, ya que se perdieron muchos puestos de trabajo en industrias siderúrgicas, navales o textiles en la cornisa cantábrica, en el País Vasco, en Cataluña, en la Comunidad Valenciana o en Andalucía Occidental. Las causas que hacían necesaria ese cambio o reconversión eran la competencia de los NPI con mano de obra más barata, el encarecimiento del petróleo y la necesidad de aumentar la productividad a través de las inversiones y la tecnología. Se crearon innumerables recursos para paliar la crisis industrial, lo que se buscaba era un rápido crecimiento económico e industrial además de unas buenas medidas de promoción industrial. Se crearon zonas de urgente reindustralización (ZUR), reactivando industrias. Las comarcas donde se aplicó ZUR fueron Vigo, Ferrol, Bahía de Cádiz, Principado de Asturias, Ría de Bilbao, Madrid y Barcelona. Estas medidas no tendrán buena eficacia, ya que no dieron buenos resultados excepto en Madrid y Barcelona.
II.4.- 1986-Actualidad: etapa de integración e internacionalización. 
En esta etapa las nuevas circunstancias internacionales imponen otro tipo distinto de industrias. Estas circunstancias son la globalización y la integración en la UE que elimina los aranceles interiores, las ayudas masivas a las empresas y los monopolios. La globalización ha hecho que aparezcan nuevas inversiones extranjeras a través de las multinacionales, pero también que emigren industrias hacia los países con mano de obra más barata, fenómeno conocido con el nombre de deslocalización. Menores costes laborales pero también mejores condiciones fiscales y logísticas -la búsqueda de mayor competitividad- son el escaparate y las principales razones por las que las empresas se van ahora a países emergentes del Magreb, Europa del Este, y a China. Los mismos argumentos que motivaron su llegada a España hace más de dos décadas. De ahí que la deslocalización afecte a sectores muy diversos del tejido industrial español, aunque el textil y los componentes de automóvil se llevan la peor parte. En España se pueden distinguir dos modelos de industrias: las industrias tradicionales maduras con procesos de reconversión y las nuevas industrias con nuevas actividades que se aproximan al sector terciario. En esta nueva etapa se exige que aumente la productividad, mejore la tecnología y las inversiones y que los trabajadores estén mejor formados. 
En esta tercera revolución industrial han aparecido una serie de cambios relacionados con la importancia de las tecnologías de la información. Estos cambios se refieren a la producción (telemática, automatización, instrumentos de precisión), a la estructura industrial (descentralización, flexibilización, cambios en el empleo industrial y terciarización de la industria), cambios en la localización industrial (concentración en las llamadas áreas centrales o parques tecnológicos) y cambios en la política industrial (tendencia a la menor intervención del estado, el fomento de la industrialización endógena y la preocupación por las cuestiones medioambientales.
Estamos asistiendo a una nueva etapa caracterizada por la pérdida de empleo industrial y de las industrias tradicionales, que están siendo sustituidas por las llamadas industrias punta, aquellas que necesitan una alta tecnología y unas altas inversiones. Pero con los cambios internacionales - globalización (incluida la deslocalización) y ampliación de la UE, el tejido industrial español está perdiendo peso y está siendo sustituido por el protagonismo de dos grandes actividades; el turismo y la construcción.
III.- SECTORES INDUSTRIALES
Vamos a establecer una triple división. 

1.- Sectores industriales maduros en pleno proceso de reconversión 

2.- Sectores dinámicos con fuerte presencia de capital extranjero 

3.- Sectores industriales punta cuya implantación se ha producido con retraso.
III.1.-SECTORES INDUSTRIALES MADUROS EN PROCESO DE RECONVERSIÓN
Son aquellos que los últimos cambios acaecidos los han puesto en una situación de crisis de la que están en proceso de reconversión. Esta crisis viene motivado por los cambios en la demanda, por el descenso de la competitividad o por las exigencias de la política comunitaria de reducir la producción y de suprimir las subvenciones.
A.- La metalurgia básica y las industria de transformación metálica
La siderurgia ha sido la rama en la que el proceso de reconversión ha dado sus frutos más apetecidos. Las empresas se han privatizado, han reducido costes, tamaño y han diversificado su producción, aumentando su calidad. Se localizan en Asturias, País Vasco y Cantabria. La pérdida de empleo ha sido notable. Las industrias de transformados metálicos producen bienes de equipo y se localizan en Barcelona, País Vasco y Madrid.
B.- La fabricación de electrodomésticos de línea blanca
Se encuentra en pleno proceso de reconversión, lo que ha llevado al cierre de muchas empresas de este tipo, al mismo tiempo que asistimos a procesos de deslocalización.
C.- La construcción naval
Se localiza en Galicia, Cantabria, País Vasco y Andalucía. Ha sufrido un duro proceso de ajuste para reducir progresivamente su capacidad y especializarse en otras actividades como la reparación. El proceso ha sido muy conflictivo, pues tienen sus empleos un alto componente social que se resisten a su desaparición. Ante la competencia de otros países con mayor productividad, la UE está prohibiendo las ayudas nacionales, lo que está llevando a este sector a una situación muy difícil. La tendencia es la privatización y la especialización.
D.- La industria textil, del cuero y del calzado.-
La industria textil ha llevado a cabo otra reconversión muy positiva, deslocalizando las tareas con poco valor añadido y apostando por la calidad, el diseño y la nuevas tecnologías en sus fábricas nacionales. Se centra fundamentalmente en Cataluña y Comunidad Valenciana. La industria del cuero tiene el difícil reto de competir con otras empresas extranjeras con menores costos salariales y menos exigencias. La industria del calzado presenta su monocultivo en la región valenciana.
III.2.- SECTORES INDUSTRIALES DINÁMICOS
Son aquellos sectores que tienen excelentes perspectivas de futuro debido a tener una demanda asegurada, unas estructuras flexibles y saneadas y una alta productividad y especialización. Se caracteriza por la presencia de capital extranjero.
El sector del automóvil está en una situación inmejorable tras el proceso de reconversión llevado a cabo con ayudas oficiales. El capital es extranjero y aunque las tareas más rutinarias se están deslocalizando, presentan unas perspectivas excelentes. Es un sector claramente exportador y está situado en el tercer puesto de la UE tras Alemania y Francia.
El sector químico es una de las bases de la industria española. Hay dos subsectores el de la petroquímica y el de la química de transformación.
El sector agroalimentario cuenta con una dualidad de empresas. Por un lado hay empresas dispersas y minifundistas y por otro grandes multinacionales.
El sector de la construcción, junto con el turismo, está soportando la mayor parte del crecimiento actual. Se trata de un sector muy sensible a los estados coyunturales, donde existe mucha economía sumergida, precarización laboral y muchos accidentes laborales.
III.3.- LOS SECTORES INDUSTRIALES PUNTA

En España estos sectores (microelectrónica, telemática, automatización, biotecnología...) se han implantado con retraso debido a la dependencia del exterior en tecnología e investigación, las deseconomías de escala aportadas por el escaso tamaño de las empresas y la escasa adaptación de la mano de obra.
IV.- LAS REGIONES INDUSTRIALES
En la actualidad han cambiado los factores de localización industrial, ha disminuido la importancia de la cercanía de mercados y recursos y ha aumento la importancia del acceso a la innovación y a la información, siguen siendo importantes las infraestructuras viarias y la presencia de mano de obra cualificada. Así, coexisten dos tendencias; la difusión y la concentración. Por una parte, se está produciendo un importante fenómeno de difusión que afecta a los sectores maduros y maniobreros debido a las deseconomías de aglomeración, a que las mejoras tecnológicas permiten la descentralización y al desarrollo de la industrialización endógena. Por otra parte, se mantiene el proceso de concentración en las áreas centrales, sobre todo, para las industrias punta y las industria más dinámicas, que buscan tener acceso a los centros de investigación, de información y de poder. 
La localización industrial en España presenta fuertes desequilibrios territoriales. Estos desequilibrios retroalimentan otros tipos de desequilibrios como los demográficos, las infraestructuras, los equipamientos, el peso político...
IV.1.- ÁREAS INDUSTRIALES DESARROLLADAS
 Son los espacios centrales de las áreas metropolitanas, sobre todo de Madrid y Barcelona, que se han consolidado como los lugares principales de la industria española. Han sufrido dos procesos contradictorios; por un lado, el hundimiento o la reconversión de los sectores maduros y por otros se mantienen los sectores más dinámicos y aquí se han localizado las industrias punta. Todo ello ha favorecido la tendencia a la terciarización de la industria, que se refleja en la importancia de los parques industriales, empresariales o tecnológicos, acercándose y a veces confundiéndose con el sector cuaternario.
IV.2.- ÁREAS Y EJES INDUSTRIALES EN EXPANSIÓN
A.- Las coronas metropolitanas.- 
En el bajo Llobregat, en la orilla izquierda del Nervión y en el sur de Madrid se están concentrando una gran cantidad de empresas tradicionales, pero también parques tecnológicos atraídos por la cercanía a la centralidad.
B.- Las franjas periurbanas
Son las zonas de transición entre la ciudad y el mundo rural. Se trata de pequeñas empresas de escasa capitalización, especialización y tecnología. Se caracterizan por el trabajo intensivo, la subcontratación o el desarrollo endógeno. Se ubican en polígonos de naves adosadas.
C.- Los ejes de desarrollo industrial
Existen tres grandes ejes; el País Vasco, el valle del Ebro y el Mediterráneo. El primer caso es un ejemplo típico del éxito de la reconversión industrial, pasando de una región madura a ser dinámica. El Valle del Ebro y el Mediterráneo se extienden a través de una red de autopistas que los conecta con los principales centros nacionales y del sur de Europa. Se trata de pequeñas empresas con escasa inversión y tecnología que aprovechan el potencial endógeno.
IV.3.- ÁREAS Y EJES INDUSTRIALES EN DECLIVE
Se trata de Asturias, Cantabria, Ferrol, bahía de Cádiz, Puertollano y Ponferrada. Son zonas especializadas en sectores industriales maduros en crisis, donde predominaba la gran empresa y la gran fábrica. La mano de obra está muy poco cualificada, el medioambiente posee un deterioro tradicional y la incorporación de la UE ha agravado la situación.
IV.4.- ENCLAVES INDUSTRIALES
Se trata de zonas donde se localiza la industria, pero están rodeadas de desiertos industriales. Son los casos de Valladolid, Burgos, Sevilla, Cádiz, Huelva...
IV.5.- ÁREAS DE ESCASA INDUSTRIALIZACIÓN
Son Castilla-La Mancha, Extremadura, Baleares, Canarias y Andalucía Oriental. Castilla-La Mancha empieza a salir de este grupo por la difusión de la industria madrileña.
V.- CONCLUSIONES
Los problemas más importantes de la industria española son la escasa inversión en I+D, el tamaño empresarial sigue siendo pequeño para competir en el exterior en algunas actividades tradicionales, o que los costes energéticos y de algunos servicios continúan siendo altos, también se apunta la poca flexibilidad del mercado laboral. Todas estas características conllevan una menor productividad y competitividad que los países del entorno, lo que nos confirma como un país desarrollado de modelo mediterráneo, que está basando su desarrollo actual en la construcción y el turismo. Y, finalmente, que el sector industrial está creando muy poco empleo estable desde hace años sin que su buena marcha, las mejoras de productividad y las reformas laborales hayan inducido cambios sustanciales en este terreno.
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